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se jugó un
farol hace
dos años.
Ahora, como
bajista de
cosa mala,
toma aire y
habla de lo
que le ha
cambiado la
vida

Escuchando grabaciones de Cosa
Mala de hace unos años, es posible
reconocer con cierta facilidad el
momento en el que llegó el
extrovertido y enérgico Alexis Chotro
a la banda. Ha supuesto una mayor
fuerza en el sonido, solidez en las
composiciones y, sobre el escenario,
ese sutil toque de temperatura que
necesitaba Cosa Mala para entrar en
erupción. Verle sobre las tablas es
un lujo para el espectáculo. Tomar
una cerveza con él te hace descubrir
un mal jugador de póker, ya que no
es capaz o, posiblemente, no intenta
ocultar sus emociones, y un gran
artista que no deja nada para después
o para sí mismo. Todo es entrega y
riesgo.

A sus 25 años, decide jugarse
todo a una última mano: vuela a
Málaga y se enfrenta a una nueva
vida en la localidad costera de

Fuengirola. ¿Recuerda el día que
llegó al aeropuerto? ¿Quién le
esperaba?

Aunque todo ha ido sucediéndose
extremadamente rápido, lo recuerdo
perfectamente. Llegué a Málaga hace
dos años. Dejé en San Miguel
(Buenos Aires) mi banda, en la que
tocaba con mis amigos, mi trabajo y
mi familia. Realmente necesitaba un
cambio... (Sonríe) ¡Quizá sentí dentro
de mí la llamada de Cosa Mala!

Allí estaba mi hermano, que se
había venido unos meses antes. Las
cosas no estaban muy bien en
Argentina y también decidió dar el
salto. Estuvo echándome una mano,
de hecho, vino conmigo unos meses
después a conocer los chicos de una
verdadera banda de rock...”

Por cierto, ¿cómo se dio ese
primer contacto con Cosa Mala?

“Simplemente, puse un anuncio en
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una página web ofreciendo mis
servicios como bajista. Recibí varias
llamadas y Salvi (Pariente, vocalista
y fundador de Cosa Mala junto a Paco
Jiménez) era uno de ellos. Me
enviaron enlaces de páginas como
My Space y escuché lo que hacían
todos. No sé el porqué, pero sólo fui
a la cita que concerté con Salvi. Uff!
Menos mal que decidí ir... (risas).”

Cosa Mala, prácticamente
acababa de volver de Menphis,
donde recogieron el premio Jack
Daniel´s Backstage y habían hecho
la canción oficial para el Málaga
C.F. Era un momento excelente en
la carrera de la banda. ¿Qué
encontró en ese local de ensayo
que logró que se conviertiera en
uno más de la formación?

“Honestidad y respeto. Salvi fue muy
sincero conmigo y me habló claro de
los planes para la banda a corto plazo.
Sólo puedo decir que fueron los más
profesionales. Me sentí totalmente
involucrado desde el primer
momento.”

Aunque personalmente se
integrara con facilidad, ¿fue
complicada su adaptación musical
a la banda? ¿Cómo se sintió con
los temas que ya formaban el
repertorio antes de su llegada?

“No hubo ningún problema. Yo venía
de hacer punk-rock californiano con
mis amigos, aunque siempre he
estado abierto a nuevos sonidos. He
tocado reagge, punk, rock, pop...
incluso funky. Nunca me he cerrado
a empaparme de cualquier tendencia.

No obstante, cada concierto que
vamos dando, aumenta la conexión
entre nosotros. Es mejor el show que
damos en todos los aspectos.”

En particular, la gira Mamá No
Baila Rock And Roll, ¿como se
desarrolla hasta el momento?

“Excelente. Con el público es
espectacular la complicidad que
estamos teniendo. Llevamos seis
conciertos este año y los fans conocen
las canciones... las cantan con
nosotros. Sitios nuevos, caras nuevas.
Gente que se va sumando a nuestros
directos. Veo carretera. Futuro de
kilómetros y kilómetros...

Lo importante es volver contento a
casa y pensar: ¡Eh, tío, hice un buen
trabajo!”

Con respecto a la banda, ¿qué
significa la gira 2010?

“Sin duda, pero sin duda alguna, un
sonido más positivo y fresco. Más
calidad musicalmente hablando y un
espectáculo más desarrollado. No se
trata de ir a un concierto como
espectador y escuchar música, todo
lo que suceda en el escenario tiene
que ser un ‘show’ .

Para mí hay dos cosas en un
concierto: una parte musical y otra de
interpretación. Con todo esto intento
transmitir un sentimiento, emociones
que me produce una melodía, una
letra... Algunas veces trato de
controlarme, pero no puedo. Es una
sensación indescriptible. Como llegar
al éxtasis. Cada segundo que va
pasando, va creciendo. Parece que
me hirviera la sangre. A veces, tengo
que decirme, ‘espera, espera... queda

mucho concierto’. Me acelero
demasiado.”

¿Qué intenta transmitir Cosa Mala
con los temas que componen la
gira?

“Nosotros, con el momento que está
viviendo el país y el mundo entero,
presumimos de dar un toque de
optimismo y buen rollo. Hay que
empujar. Levantar el espíritu y
enfrentarse a los golpes. No es
momento de jugar, es momento de
combatir con la ‘perilla’ alta.

Me encanta subirme al escenario y
divertirme con los chicos, que haya
‘feeling’. Salvi es muy bueno
conectando con el público y nos
metemos muy rápido en el concierto.”

¿Se puede decir que es animal
de escenario o prefiere la intimidad
del hogar?

“Sinceramente, las dos cosas. Para
darlo todo en el escenario, necesito
mis sesiones de sofá. Es
imprescindible alejarse un poco de la
gira y pensar en las cosas, en nuevos
temas, en evolucionar. Para mí es
algo básico.

Cuando estás en la carretera no
descansas. Y necesitas refrescarte
cada cierto tiempo.”

Es cierto que comienzan a viajar,
cada vez con una mayor
continuidad. ¿Qué buscan en su
gira? ¿Dónde está el techo de la
banda?

“Estamos dando grandes pasos en
el circuito de la música. Para mí el
objetivo es que la gente nos conozca.
Descubran nuestras canciones. Así
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de sencillo. La verdad es que ahora
no puedo pensar en nada más. Es el
momento de compartir sensaciones,
emociones... De decir, somos Cosa
Mala y esperamos que creas en lo
que hacemos. Lo demás vendrá con
el tiempo, aunque ya ha habido un
cambio espectacular en los últimos
meses. ”

¿A qué se refiere con que se ha

dado un cambio en la banda?

“Fue en el último concierto de la gira
2009. Reservamos esa fecha para
Málaga. Nos gusta volver a finales de
año y tocar para nuestros amigos y
familias. Pero esta vez fue diferente.
Es como si el público asistente nos
diera una palmada en la espalda y
dijera: Chicos, ya estáis en el camino
y podéis volar alto. Sentí que

recibíamos su bendición. Volvimos a
casa para sorprender con un
espectáculo muy trabajado, con
nuevos técnicos, con nuevas
canciones y... nosotros fuimos los
soprendidos. Hay un antes y un
después de ese concierto que se
refleja en Mamá No Baila Rock and
Roll.” //
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